
Ideas de duendecillos
Ejemplo de carta del 

duende:
"Te estarás preguntando 
¿de dónde ha salido esta 
puerta? Me llamo XY y 
soy un duendecillo que 

ha venido a vivir 24 días 
a vuestra casa. "

Hay un pequeño saco de 
semillas mágicas frente 
a la puerta del duende-

cillo.
(Por ejemplo, guisantes 
secos, lentejas rojas o 
amarillas), con la peti-

ción de que los enterre-
mos debajo de la harina.

La magia del duende-
cillo 

 A la mañana siguiente 
las semillas se habrán 

convertido ....
¡en golosinas!.

La broma del duende-
cillo: 

El travieso duendecillo
ha rellenado durante la 
noche el tubo de pasta 

de dientes...
¡con mostaza!

Hoy es el segundo día de 
Adviento. ¿Pero qué es 

lo que ha sucedido? 
El travieso duendecillo 

ha cambiado las velas de 
la corona de Adviento 

¡por zanahorias!
¿Estamos en Pascua?

El duendecillo 
ha tenido una de sus 

ideas
y ha cambiado las 

golosinas del calcetín de 
Papá Noel

por papelitos arrugados 
y ha dejado una nota: 

¡Lo siento!

Carta del duendecillo: 
" En mi casita siempre 
hace frío y si abro la 

puerta entra el viento 
y desordena todas las 

cartas. ¿Me podrías traer 
unas ramitas y piedre-

citas para que no salgan 
volando?

Cuando los niños 
vuelven a casa, todos los 
peluches están haciendo 

cola esperando poder 
comerse la tarta que hay 

en la mesa. 
El duendecillo ha dejado 

una nota: 
"¡Gracias por las semil-

las"

El pequeño duendecillo 
ha colocado el espejo en 
el pasillo y lo ha pintado 
con motivos navideños. 
¡Ahora, cuando te miras 

al espejo, tienes una 
barba de Papá Noel!.

La broma del duende-
cillo: 

El travieso duendecillo
estaba aburrido esta 

noche y ha llenado los 
zapatos de los niños 

con macarrones crudos y
ha atado los cordones 

de un zapato con los del 

¡Fiesta de panqueques! 
Al duendecillo se le ha 

ocurrido una de sus ideas: 
Ha preparado la mezcla 
para hacer panqueques y 

ha dejado pequeños rastros 
de harina y cáscara de 

huevo desde su puertecita 
hasta la cocina.

¡Hoy es el 3er Advien-
to! El duendecillo ha 

pintado los huevos del 
desayuno de colores y 
ha decorado la mesa 

¡como si estuviéramos en 
Pascua!.

La broma del duen-
decillo: ¡nos hemos 

despertado todos con un 
bigote dibujado con el 

perfilador de ojos!.

¡El duendecillo ha salido a 
pasear con su trineo! 

Ha cubierto un trocito de 
suelo con harina y al pasar 
por encima ha dejado mar-
cado su paso por encima.
Ha dibujado un ángel con 

la harina y ha dejado el 
trineo aparcado delante de 

su puertecita.

La broma del duendecillo: 
El duendecillo ha teñido 

la leche con colorante 
alimentario.

Para que la sorpresa sea 
todavía más grande, dejare-
mos que los niños se sirvan 

su propia leche.

¡Todavía más humor!
El duendecillo ha 

arreglado la puerta de 
su casa la habitación de 

los niños 
con purpurina, guir-

naldas de luces LED y 
pequeños adornos 

navideños.

El duendecillo ha dejado 
un recado importante: 

en su nota dice que toda 
la familia debe ver junta 
una película navideña.

¿Por qué hay una esca-
lerita apoyada contra la 
puerta del armario de 
la habitación? Cuando 

los niños lo abran se 
encontrarán con la ropa 
decorada con lentejuelas 

y guirnaldas.

¡Hoy es el 4º de Advien-
to!  Hoy el duendecillo 

mostrará un truco de magia 
a los niños. Es un truco que 
dura toda la noche. "Tienes 

que dejar un huevo duro 
frente a mi puerta antes 

de acostarte. ¡Que tengas 
dulces sueños!"….

A la mañana siguiente, hab-
rán aparecido dos huevos 

sorpresa delante de la puer-
ta del duendecillo, que ha 
dejado una nota: "¡Espero 

que te haya gustado el 
truco! ¡Uno de los huevos 
es para regalar a tu mejor 

amigo!"

Hoy nos hemos encont-
rado con un iglú que el 
duendecillo ha constru-
ido con rollos de papel 
higiénico. ¿Es posible 
que algunos muñecos 
hayan celebrado una 

fiesta con el duendecillo 
en el iglú?

El duendecillo ha 
montado una cabañita 
para los niños con una 
manta, cojines y unas 

guirnaldas LED. ¡Dentro 
ha dejado un libro de 

cuentos de hadas!

¡Mañana es Navidad! El 
duendecillo ha colocado un 
arbolito frente a su puerta. 
Además, ha dejado prepa-
rados todos los ingredientes 

para que hornear unas 
deliciosas galletas y una 

nota en la que pide que le 
dejemos una galleta frente a 

la puerta.

Carta del duendecillo:
¡Queridos amigos! 

Gracias por la deliciosa 
galleta que me habéis 

dejado. Me voy de 
vuelta a casa, pero el 

año que viene volveré a 
pasar las vacaciones de 
Adviento con vosotros. 

¡Feliz Navidad!
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